
 

Gaza, 7 de Septiembre del 2025 
 
Queridos niños y niñas, 

 
Sé que muchos de ustedes viven en países donde hay paz, abundan los 
alimentos y pueden soñar libremente con su futuro. Yo soy un niño palestino de 
14 años y vivo con mi hermana de 5 en la Franja de Gaza, en un campo de 
refugiados. 

 
Nuestra vida es muy distinta. Aquí sufrimos bombardeos constantes. Muchos de 
mis amigos y miles de niños han perdido la vida. Las escuelas y los hospitales 
han sido destruidos, las ciudades están en ruinas y ya no queda un lugar seguro 
donde refugiarnos. El agua es escasa, la comida se acaba y la ayuda 
humanitaria (medicinas, alimentos y elementos de higiene básicos) no logra 
entrar por el bloqueo impuesto por Israel desde hace mucho tiempo generando 
una terrible hambruna. Cada día vivimos con miedo permanente. 
 

Mi hermana y yo hemos perdido a nuestros padres. Ahora yo debo cuidarla, 
protegerla y darle esperanza. Pero no es fácil. Como nosotros, miles de niños en 
Gaza están viviendo un dolor muy profundo. 
 
A pesar de todo, yo aún conservo la esperanza y sueño con un futuro diferente. 
Sueño con estudiar, con ser médico para salvar vidas y devolver sonrisas. 
Sueño con tener un hogar seguro, con volver a jugar en la playa con mis amigos, 
y con crecer en un lugar donde reine la paz. 
 

Les escribo porque deseo que muy pronto la justicia y la paz lleguen a los que 
más las necesitamos. Ustedes también pueden ayudarnos. No guarden silencio: 
levanten la voz, hablen de nosotros, actúen por la paz. 

 
Con cariño y esperanza, 

Un niño de Gaza 


